
Tejer memorias, celebrar la diversidad,
ampliar redes y construir el futuro

 ¡El Programa IberCultura Viva cumplió 
una década en 2024! Más que celebrar el éxito 
del programa de cooperación entre países, los 
10 años de IberCultura Viva son una invitación 
para que cada nación integrante tire del hilo y 
teja la memoria de sus experiencias con la 
Cultura Viva, reflexionando sobre este 
movimiento de entrelazar políticas culturales 
de base comunitaria en Iberoamérica. Sin 
embargo, el hilo de esta historia es ancestral; 
comienza con los modos de vida, tradiciones, 
saberes y haceres de los pueblos originarios y 
de matriz africana. Como lo sugiere el propio 
nombre de esta política: la cultura está viva, 
vibrante y en constante transformación en las 
comunidades, ya sea en los centros urbanos, en 
las áreas rurales, en todos los biomas y en las 
periferias. Por lo tanto, celebrarla es un 
ejercicio de reflexión para los países sobre sus 
identidades y diversidad cultural.

 También es un llamado para reafirmar la 
autonomía y el protagonismo de los grupos 
culturales, que contribuyen enormemente al 
buen vivir, a la transformación social y a la 
conexión entre las personas en los lugares 

donde actúan. Estas iniciativas culturales 
representan las raíces más profundas de la 
sociedad, pero también la innovación y la 
fuerza de la creatividad en sus múltiples 
manifestaciones y lenguajes.

 Esto es la Cultura Viva Comunitaria, 
hoy presente con políticas activas en 13 países: 
Argentina, Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, 
El Salvador, Ecuador, España, México, 
Paraguay, Perú, República Dominicana y 
Uruguay. Aunque estos territorios sean tan 
diversos e incluso separados por la geografía, 
se unen en sus historias y perspectivas, 
compartiendo una comprensión común de la 
importancia de las culturas existentes en las 
comunidades. Esta conexión va más allá de las 
ideas y se materializa en encuentros 
presenciales, diálogos, acciones conjuntas y el 
intercambio cultural entre los agentes y las 
redes de organizaciones comunitarias, entre 
los Puntos de Cultura.

 Cuando se habla de IberCultura Viva, es 
necesario pensar más allá de las 
representaciones gubernamentales de los 
Estados miembros. Al igual que en la 
naturaleza, donde cada árbol, río y ser vivo 
desempeña un papel esencial en el equilibrio 
del ecosistema, todos los grupos culturales 
fortalecidos, creadores de cultura, personas 
impactadas por estas acciones y sus 
experiencias componen esta gran red de 
Cultura Viva que se ha formado en la región 
iberoamericana.
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 Si bien la cultura no es uno de los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible de la 
Agenda 2030, da sentido a todos ellos, pues la 
cultura es la forma de comprender el mundo y 
la propia existencia, de respetar las diferencias 
y de ampliar nuestra mirada sobre la 
humanidad. Además, la Cultura Viva tiene en 
su ADN el compromiso de preservar y 
promover el acceso a los saberes y prácticas 
provenientes especialmente de los pueblos 
indígenas y de matriz africana, poseen una 
cosmovisión diferenciada y desde hace siglos 
dominan una relación más armónica en la que 
los seres humanos forman parte de la 
naturaleza.

 Sigamos caminando juntos, trabajando 
en hermandad, construyendo el IberCultura 
Viva que ha dado resultados muy positivos en 
este recorrido. Ahora miramos hacia el 
horizonte y lanzamos con fuerza la flecha hacia 
adelante, para conquistar otra década de 
travesía, con cooperación, política cultural de 
base comunitaria y participación social.

 Sigamos tejiendo este futuro, línea a 
línea, punto a punto, en una gran trama para 
enfrentar los desafíos de la emergencia 
climática, para habitar un mundo cada vez más 
sostenible, igualitario, sin prejuicios y guiado 
por valores democráticos y por la búsqueda de 
justicia social.
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El acto de rescatar la historia tejida 
con la Cultura Viva nos lleva inevitablemente 
a pensar en el futuro, tal como una flecha 
que, cuanto más la tensamos hacia atrás, 
más la proyectamos hacia adelante. 
De esta analogía indígena surge 
la pregunta: ¿qué mundo 
aspiramos a construir?

¡Viva la Cultura Viva!
¡Vivan las comunidades!

¡Vivan los Puntos 
de Cultura!

¡Vivan los países 
de IberCultura!

¡Viva la Cooperación 
Iberoamericana!


